¿QUE ES EL HOMBRE? Por Martín Buber, Edición “Breviarios del Fondo de Cultura Económica”, n. 1º; 1949, 161 páginas. Original alemán; traducción E. Imaz. México.

El mandamiento del oráculo de Delfos: “Conócete a ti mismo” no parece que, hasta estos últimos tiempos, hubiera incluido el de responder mediante libros a lo que programáticamente exigía: saber qué es el hombre. No hay duda de que los hombres de todas las épocas se han esforzado más o menos en conocerse, por la cuenta o las cuentas que les traía y nos trae. Pero una cosa es responder de algún modo a la cuestión de conocerse a sí mismo, y hacerlo con psicología, sociología pedagogía…, y otra muy diversa, y propiamente, filosófica realizar el progra délfico respondiendo precisa y escuetamente a la cuestión de “qué es el hombre”. Esto pertenece a la antropología, que sólo en nuestros días, y probablemente desde Heidegger, ha comenzado a cultivarse como disciplina filosófica fundamental, como fundamento nada menos que de la metafísica; así Heidegger en “Kant y el Problema de la Metafísica”.
Martín Buber se ha sentido también con la obligación de conocerse y dar a conocer lo que del hombre conoce mediante la pregunta perentoria y filosófica de “qué es el hombre”, aparte de las muchas cosas para que sirve, de las muchas para que lo hacen servir, no todas humanas, no todas igualmente dignas.

Comienza Buber por repasar cuidadosamente las respuestas que esparcidas en obras diversas se hallan a lo largo de la historia del pensamiento occidental. Las etapas de diversos tipos de respuestas van desde Aristóteles, por el cristianismo, hasta Kant; la respuesta de Kant, en relación, sobre todo, al planteamiento pascaliano; las soluciones de Hegel y Marx; las ideas de Feuerbach y Nietzsche. El punto general de enfoque es heideggeriano: hombre, mundo, soledad. Por eso tiene que dedicar largas páginas, en la segunda parte, en que se trata particularmente de los “intentos de nuestra época”, a la interpretación heideggeriana. El cuadro esquemático de respuestas termina con la de Scheler.

Critica sutilmente Buber todas las respuestas dadas, señalando lo que él cree deficiencias, lo que conceptúa aciertos, con un amplio y humano criterio ciceroniano: “Hombre soy, nada de lo que sea humano, me parece ajeno”.

Se muestra igualmente alejado de todo individualismo, rúbrica en que coloca a Heidegger, por ejemplo-, y de todo colectivismo, casilla destinada a Marx. Las categorías humanas de “nosotros” y de “entre”, cual puente y posición de equilibrio entre individualismo y colectivismo, entre solitario y borrego, son cuidadosamente estudiadas por Buber.

Y termina diciendo: “Podemos aproximarnos a la pregunta “¿Qué es el hombre?” si acertamos a comprenderlo como el ser en cuya dialógica, en cuyo `estar-dos-en-recíproca-presencia´ se realiza y se reconoce cada vez el encuentre del `uno´ con el `otro´. (pg. 161).

El libro está escrito con una deliciosa sencillez que en nada perjudica ni a la seriedad del tema ni al respeto debido a la técnica filosófica.

Juan David García Bacca.
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